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5.2.      HABILIDADES RELACIONADAS 
CON LA COMUNICACIÓN VERBAL

Las habilidades sociales relacionadas con la comunicación  verbal se ponen en

práctica en múltiples y diferentes situaciones de la vida cotidiana. Si desde pequeños

acostumbramos a los niños a utilizarlas, se convertirán en conductas espontáneas que

les facilitarán la relación con los demás. Los niños que saludan y se despiden adecua-

damente, que saben presentarse a sí mismos y a los demás, que piden favores y dan

las gracias, piden  disculpas, saben unirse al juego de otros niños e inician, mantienen

y finalizan  conversaciones, son más aceptados por sus iguales y por los adultos, tienen

menos dificultades para hacer amigos y, en definitiva, disfrutan más de la relación que

mantienen con los demás.



5.2.1.      LOS SALUDOS

Los saludos y las despedidas se componen de expresiones verbales tales como:

hola, adiós, buenos días, buenas noches, hasta mañana, etc. y de conductas no-verbales

como por ejemplo: mirar a los ojos de la persona a la que se saluda, estrechar la mano, dar

un beso, sonreír, dar un abrazo, etc.

Los niños que saludan se hacen simpáticos y agradables a los demás. Si os fijáis,

las personas mayores reaccionan de forma muy positiva cuando un niño les saluda correc-

tamente, suelen tender a valorarle de forma muy positiva al mismo tiempo que refuerzan

la conducta.

Sin embargo, los niños que no saludan

ofrecen una imagen de  cierta distancia, e incluso

pueden llegar a ser antipáticos dificultando la rela-

ción, tanto con los iguales como con los adultos.

Por tanto, es vital transmitir a los niños

la importancia del saludo y de las despedidas en

el establecimiento de las relaciones interperso-

nales, y como YA SABÉIS, tenemos que presen-

tarles siempre modelos adecuados para que

puedan imitar la conducta deseada.
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Al mismo tiempo que les acostumbramos a saludar y a despedirse en determinados

contextos, es necesario ayudarles a diferenciar las situaciones en las que el saludo no es uti-

lizado como norma de buena educación, por ejemplo:

Cuando vamos por la ciudad, no saludamos a desconocidos al cruzarnos con ellos por la calle.

Tampoco se utiliza el saludo cuando se entra o se sale  de un vagón del metro o tren.

Ocurre lo mismo en el autobús donde sólo se debe saludar al conductor.

Al entrar a unos grandes almacenes no se hace un saludo general, sólo se saluda

cuando se solicita algún producto o información a un empleado.

No se saluda al público en un cine, pero sí al acomodador.

Cuando se entra en una iglesia, no saludamos a las personas que se encuentran en

ese momento dentro del templo.

En los desplazamientos por los pasillos de un hospital, tampoco se saluda a todas las

personas con las que uno se puede encontrar.

Y otras situaciones que será necesario explicárselas para que comprendan la uti-

lización diferenciada del saludo.

Cuando un niño se encuentra en proceso de aprender a saludar en las situaciones

adecuadas, es muy positivo que se le entrene observando la siguiente secuencia:

1.- Situarse a una distancia prudencial de la otra persona, dirigir la mirada a sus ojos y

ofrecerle una sonrisa para que se sienta acogido.

2.- Decir verbalmente las palabras adecuadas para el saludo o la despedida: hola, buenos

días, qué alegría verte Jaime, ¿qué tal estás?, hola Carlos, ¿cómo estás Irene...?, has-

ta luego, adiós, buenas noches, hasta mañana, hasta pronto, etc.

3.- Al mismo tiempo que se expresa el saludo verbalmente, se debe acompañar de una

expresión facial agradable y de unos gestos determinados: dar la mano, dar un abra-

zo, dar un beso, etc.

En muchas ocasiones, es necesario controlar la impulsividad de los niños para

que no realicen saludos desproporcionados, tanto a su edad como a la situación en

la que se encuentran. 
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Por otro lado, hemos podido comprobar cómo muchos adultos provocan situacio-

nes incorrectas y solicitan a los niños que les den grandes abrazos y muchos besos al

saludarlos, impidiéndoles que aprendan a saludar con normalidad.

Deben diferenciar cuándo hay que dar un beso, un abrazo o estrechar la mano.

Aunque los niños sean pequeños, es conveniente enseñarles que a las personas desco-

nocidas se les da la mano al saludarles. Esta conducta, que puede llegar a ser un tanto

severa en ocasiones, suele provocar ternura en la mayoría de adultos, estableciéndose

una buena empatía entre el niño y su interlocutor.

4.- Una vez realizado el saludo, se ha de continuar respondiendo adecuadamente a las pre-

guntas que el interlocutor formule y mantener una postura corporal correcta.

Situaciones en las que los niños deben poner en práctica de un modo adecuado los salu-

dos y las despedidas. Anotad al lado de cada frase si vuestro hijo lo realiza de forma

correcta, no lo sabéis o todavía no lo hace:

Cuando nos levantamos por la mañana.

Al salir de casa.

Al subir y bajar de la ruta.

Al llegar y al marchar del Colegio.

Al encontrarnos con los niños por el patio.

Al entrar en la clase.

Cuando entra una persona a la clase y cuando se va.

Cuando nos encontramos con alguien por el pasillo.

Cuando entramos y salimos del ascensor.

Cuando nos encontramos con alguien en el portal.

Al entrar a una casa.

Cuando nos encontramos con amigos y conocidos.

Cuando nos subimos a un taxi.

Al dirigirse a alguna persona para solicitar una información.

Etc.

Tomaos un
descanso, que
os lo habéis
merecido.



5.2.2.      PRESENTACIONES

Las presentaciones son habilidades que se utilizan para darse a conocer a los

demás o hacer que se conozcan otras personas entre sí.

En las relaciones interpersonales existen diferentes tipos de presentaciones, en

función del objetivo que se desee conseguir:

Presentarse a sí mismo ante otras personas.

Responder cuando se es presentado por otra persona.

Presentar a otras personas que no se conocen entre sí.

Cuando se desea iniciar una relación, es imprescindible darse a conocer,  decir

quién eres y, al mismo tiempo, no hay que olvidar que se debe dar una imagen agradable

para lograr que surja una buena empatía.

Los pasos que se han de enseñar a los niños para que aprendan a presentarse

a sí mismos son los siguientes:

Por ejemplo, cuando van por la calle con sus padres y se encuentran con algún

amigo que no conoce al niño, los padres siempre les indicaréis lo siguiente:

1º Mira “Carlos” te voy a presentar a unos amigos nuestros, se llaman Pablo y Paloma.

2º Mirar a los ojos de las personas que se están presentando, sonreír y decir: “hola bue-

nos días, me alegra conoceros”, “hola, encantado... me llamo Carlos”.

3º Al mismo tiempo que se está saludando verbalmente, hay que utilizar una conducta

no verbal a la situación: dar la mano o dar un beso.

4º Responder adecuadamente a las preguntas que se formulen y mantener una postura

corporal adecuada.
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Cuando los niños van creciendo y comienzan a establecer relaciones con otros niños

de su edad, tienen que aprender a presentar a niños que no se conocen entre sí. Para

ello, los pasos del entrenamiento son los señalados a continuación:

1.- Saludar a los niños que se acercan al grupo: “hola María, hola Carlos, ¿queréis jugar

con nosotros? Venid que os presento a mis amigos”.

2.- Dirigiendo la mirada al grupo: “chicos mirad, son María y Carlos y ellos son: Juan y Pedro.”

3.- Hacerles un sitio, explicarles el juego e invitarles a que jueguen con el grupo.

Las presentaciones de personas que no se
conocen requieren la puesta en práctica de
una serie de habilidades más complejas que
no se deben exigir a los niños hasta que
realicen de forma adecuada los saludos y las
presentaciones de sí mismos.

5.2.3.      PEDIR FAVORES

Pedir a otra persona que haga algo por ti o que te ayude a realizar una actividad es

lo que denominamos: PEDIR UN FAVOR.

Muchas veces al día los niños piden ayuda  o piden que se les dé alguna cosa, pero

no siempre lo piden de forma adecuada, es más, en algunos casos se llega a convertir en

una exigencia.

Para pedir un favor hay que saber pedirlo y, por tanto, poner en juego varias de las

habilidades verbales y no verbales que ya se han comentado anteriormente.

Se ha de intentar que los niños sean conscientes de que,  cuando se relacionan con

otras personas, el saber pedir y hacer favores ayuda a crear un clima agradable, de amistad y

camaradería.

¿Cuántas veces os habéis encontrado pensando que vuestros hijos os piden

continuamente cosas y además les tenéis que dar lo que desean en el momento? Cientos
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de veces os hemos escuchado decir que os tratan  con una exigencia desmedida y que

no saben esperar.

Pues bien, el acostumbrar a los niños a que pidan siempre las cosas por favor va

a contribuir notablemente a que el nivel de exigencia disminuya, a que aprendan a espe-

rar, a que se muestren educados con los demás y a mejorar las relaciones entre los que se

encuentran a su alrededor. 

Otro aspecto a tener en cuenta es que tan importante es pedir un favor formulando

la petición correctamente, como hacer un favor a otra persona de forma adecuada.

Los niños que piden y hacen favores cortésmente se muestran ante los demás como

niños educados, agradables y positivos. Por ello, deben aprender a pedir las cosas por

favor, de forma afable y dar las gracias cordialmente de forma inmediata. Está claro que los

niños que saben pedir un favor tienen muchas más posibilidades de obtenerlo.

La exigencia de los niños al pedir las cosas y la falta de agradecimiento que en

muchas ocasiones demuestran, se irá reduciendo progresivamente a medida que los adultos

seáis firmes en vuestras actuaciones, es decir, no debéis dejarles que consigan sus deseos

hasta que lo pidan por favor y den posteriormente, de forma adecuada, las gracias. Es una nor-

ma que os aconsejamos la llevéis a la práctica de forma habitual, en cualquier situación que

surja a lo largo del día y, además, la apliquéis todos los miembros de la familia.

Al mismo tiempo que se han de pedir las

cosas por favor, los niños también deben acos-

tumbrarse a realizar favores y a realizarlos con

una actitud dispuesta y complaciente. No se

puede hacer un favor con mala cara o refunfu-

ñando. 
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Cuando queráis enseñar a pedir favores a vuestros hijos podéis seguir las

siguientes indicaciones que os proponemos:

1.- Pensar en lo que quiero y si lo puedo conseguir solo.

2.- Si necesito ayuda, tendré que pedir un favor.

3.- Decidir a qué persona se lo voy a pedir.

4.- Decir bajito la fórmula para pedir el favor: “Mamá, por favor, ¿me ayudas a bajar

ese juguete de la estantería?”.

5.- Buscar a la persona a la que le vas a pedir la ayuda, y repetirle en alto la fórmu-

la para pedir el favor a la vez que se le ofrece una sonrisa.

6.- Una vez realizado el favor dar las gracias con una gran sonrisa.

Situaciones cotidianas en las que los niños siempre tienen que pedir las

cosas por favor:

Cuando necesitan ayuda para vestirse o desvestirse, bañarse, peinarse, etc.

Cada vez que solicitan que les sirvan algún alimento o que se les ayude a partirlo.

Cuando necesitan o desean algún objeto.

Cuando quieren cambiar de programa de televisión o poner un vídeo.

Cuando necesitan sitio para pasar por un lugar concurrido.

Cuando quieren pedir un juguete a otro niño.

Cuando necesitan ayuda para hacer las tareas del colegio.

Cuando necesitan que se les explique algo.

Cuando quieren que se les compre algo.

Cuando quieren algo especial de cena.

Etc.
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PASOS PARA HACER UN FAVOR:

1º Escuchar la petición de la otra persona. Prestar atención y pedir aclaración si es

necesario.

2º Hacer el favor de la mejor manera posible. Hacer lo que nos piden con buen talante.

3º Negarnos adecuadamente cuando consideremos que se nos hace una petición poco

razonable.
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5.2.4.      PEDIR DISCULPAS, PEDIR PERDÓN

Así como pedir las cosas por favor es una conducta imprescindible en las relaciones

sociales, tiene igual importancia saber cómo pedir disculpas o pedir perdón cuando se ha

hecho algo incorrecto.

En muchas ocasiones, los niños no son conscientes de que han podido molestar

a otra persona y, por tanto, no utilizan la fórmula de pedir perdón. Es básico que se les

ayude a identificar las conductas que no son adecuadas y que pueden molestar a las per-

sonas. La conciencia del error es el primer paso para pedir perdón.

La petición de disculpas tiene que ir acompañada de un cambio de conducta que

demuestre que quien ha incurrido en el error quiere no volver a cometerlo.

¿Cómo se puede enseñar a los niños a adoptar este hábito? Una vez más os

tenemos que recordar lo que tantas veces a lo largo de este libro os hemos dicho: SOIS

MODELOS PARA VUESTROS HIJOS y, por tanto, pedir las cosas por favor, dar las gracias

y pedir disculpas son conductas que vuestros hijos tienen que observar en vosotros dia-

riamente en función de la situación en la que os encontréis.

A los adultos, en muchas ocasiones, nos cuesta pedir disculpas a los niños. Es pro-

bable que podamos llegar a pensar que en la relación que mantenemos con ellos no tiene

que modificarse pero, sinceramente, hay situaciones en las que no actuamos correcta-

mente y tendríamos que pedir disculpas. Si un niño observa que el adulto le pide perdón,

tenderá a imitar su conducta con todos los que están a su alrededor siempre que haga

algo de forma incorrecta. Asimismo, el animarles a pedir perdón les va a ayudar a ser más

conscientes de sus errores e intentar superarse.
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En las siguientes líneas se indican algunas situaciones en las que se deben

pedir disculpas utilizando diferentes fórmulas sociales (perdón, lo siento, no me había

dado cuenta, ha sido un error, no volverá a ocurrir, por favor perdóname...).

En una aglomeración, cuando se empuja a otra persona o se quiere pedir paso.

Cuando no se obedece una indicación de los padres, profesores, abuelos, etc.

Cuando jugando se empuja o golpea a un compañero.

Cuando se ha cogido una cosa que no es nuestra.

Cuando se ha hecho algo no permitido.

Cuando se chilla, se tiene una pataleta o se dice una palabrota.

Cuando se nos cae algún objeto o se nos rompe algo que no es nuestro.

Cuando repetimos una pregunta.

Cuando nos peleamos con otros niños.

Siempre que suceda una situación similar a las descritas anteriormente, es

necesario que tanto los adultos como los niños pidamos perdón a quien corresponda.

En numerosas ocasiones, la falta de tiempo no nos deja caer en la cuenta de la necesi-

dad de hacer reflexionar a los niños sobre sus propias conductas para que puedan mejo-

rarla y no les exigimos que pidan perdón. Es importante dedicar tiempo, aunque se lo

robemos a otras actividades, para que los niños analicen sus propias conductas e iden-

tifiquen todas aquellas que deben cambiar.

5.2.5. UNIRSE AL JUEGO DE OTROS NIÑOS

Unirse al juego implica entrar en un juego o actividad que están llevando a cabo

otros niños que pueden ser conocidos o desconocidos.

En muchas ocasiones, los padres nos habéis comunicado que os encontráis

muy preocupados  porque observáis que vuestros hijos tienen dificultades para jugar con

otros niños, bien sea porque no se atreven a pedirles que les dejen jugar, bien porque se
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inmiscuyen en su juego sin mediar palabra, o bien porque cogen directamente sus jugue-

tes y se van a otro sitio. Estas y otras situaciones se pueden dar con relativa frecuencia y

no favorecen en absoluto el establecimiento de relaciones positivas con iguales.

Generalmente, las dificultades surgen cuando se quiere entrar en un grupo de juego ya

formado. Por ejemplo, cuando un niño llega al parque y hay un grupo jugando en la arena

y le apetece mucho unirse a su juego.

Es importantísimo que cuando un niño quiera unirse para jugar o hacer algo, lo

haga adecuadamente de forma que tenga muchas posibilidades de que acepten su

entrada. Si lo hace correctamente querrán que entre. Sin embargo, si lo hace incorrec-

tamente seguro que pondrán impedimentos y manifestarán su rechazo.

¿Qué debería hacer un niño que desea unirse al juego de otros niños?

Simplemente seguir los pasos que os señalamos a continuación:

1º Acercarse a los niños y niñas que están jugando y observar su juego.

2º Decidir que quiere entrar en ese juego. Esperar el momento apropiado para entrar:

Una pausa en el juego.

Uno de los niños te mira.

La pelota viene donde estás tú.
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3º Decir o hacer algo que suponga pedir permiso

para entrar:

Una pausa en el juego.

Uno de los niños te mira.

La pelota viene donde estás tú.

4º Una vez que ha entrado en el juego, participar

en él correctamente. En un principio, es bueno

imitar lo que hacen los otros y seguir las directri-

ces marcadas. No imponer ni proponer cambios

bruscos ni obstaculizar el desarrollo del juego.

5º Decir algo agradable y agradecer a los otros niños que te han dejado participar en su juego.

6º Si no se logra entrar en el juego, hay que permanecer tranquilo y buscar otras estra-

tegias de entrada más eficaces. En estas situaciones puede resultar de utilidad que

los padres les ayudéis a iniciar un juego con los otros niños ya que, en ocasiones, les

resulta difícil seguir las reglas establecidas.

El mantenimiento de un comportamiento adecuado en el juego es difícil y lo es,

sobre todo, para los más pequeños, ya que su juego individualista no les permite todavía

participar en las situaciones grupales de forma gratificante tanto para  ellos como  para los

demás.

Acercarnos al juego del niño implica, en primer

lugar, una observación silenciosa del mismo, de sus distin-

tas fases, de su desarrollo y conclusión, de los elementos

de juego y del espacio que la simbolización ocupa en él.

Un segundo momento pasaría por vuestra parti-

cipación activa, en la que podéis intervenir guiando al niño,

enriqueciendo el mundo del juego mediante el símbolo,

mediante la creación de lazo social y la interacción grupal.
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Los padres, tanto en casa como en otros entornos, podéis favorecer de forma pro-

gresiva que los niños tengan un juego cada día más simbólico, que les ayude a canalizar sus

vivencias y, a la vez, a incorporar en su repertorio actitudes que favorezcan el  juego en gru-

po. Pero... “¿y cómo se puede hacer?”, os preguntaréis muchos de vosotros. A continuación,

os vamos a describir unas sencillas orientaciones para que podáis relacionaros con vuestros

hijos a través del juego.

Lo primero que se ha de hacer es dedicar al juego la importancia que posee  como

medio de aprendizaje. Para ello, hay que brindar al niño una serie de materiales que le

den la posibilidad de desarrollar un juego simbólico, de crear un espacio donde se desplieguen

sus fantasías e imágenes del mundo, así como la posibilidad de gestar y desarrollar nue-

vos aprendizajes.

Sería muy motivador para los niños que cada uno de ellos tuviera lo que en educa-

ción llamamos una CAJA DE JUEGO, una caja grande, de colores vivos, atrayente, que ape-

tezca mucho abrir. Entre el material que sería importante incluir en una caja de juego podríamos

señalar el siguiente:

Material estructurado:

Una familia de muñecos.

Mobiliario de madera o plástico (camas, sillas, mesa, baño...).

Una familia de animales domésticos.

Una familia de animales salvajes.

Dos o tres coches de distintos tamaños que puedan actuar como continentes.

Dos o tres camiones de las mismas características que los coches anteriores.

Una pelota pequeña.

Alimentos: frutas, verduras, etc.

Platos, tazas, cucharas, cuchillos y tenedores (de plástico o madera).

Un bebé y un biberón.
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Material  no estructurado:

Papel blanco.

Pinturas de colores.

Goma de borrar.

Sacapuntas.

Tijeras de punta redonda.

Plastilina de distintos colores.

Pegamento.

Piezas de construcciones.

Tened en cuenta que el juego puede ser utilizado en el ámbito de las habilidades

sociales, en primer lugar, como una herramienta de observación y, en segundo lugar, como

un instrumento de aprendizaje mediante el modelado y la dramatización.

Para este segundo fin, utilizaremos fundamentalmente el material estructurado com-

puesto por la familia de muñecos o, en el caso de niños más pequeños o inhibidos, la fami-

lia de animales domésticos que más les atraiga. Asimismo, se podrá ir introduciendo más

material de la caja de juego según la habilidad a trabajar.

En primer lugar, cuando vayáis a jugar con los niños, tendréis que  marcaros unos obje-

tivos claros y concretos a conseguir. Por ejemplo, que salude cuando se encuentra a las personas

por la calle o que dé las gracias cuando le dan algo que pide. Tened en cuenta que el paso de una

habilidad a otra se realizará cuando la habilidad anterior esté suficientemente consolidada.

Una vez que hayamos definido los objetivos, iniciaremos el juego. Para ello, pensaremos una

situación en la que sea necesaria la utilización de la habilidad a trabajar, pudiendo mostrar su

presencia, su ausencia o ambos aspectos simultáneamente. 

En un segundo momento, se representará dicha situación mediante los muñecos,

explicando al niño la importancia de la habilidad trabajada. Seguidamente, se pedirá al niño

que represente él mismo la secuencia, reforzando mediante la alabanza y otros refuerzos socia-

les la adecuada utilización de la habilidad. 
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Veamos un ejemplo a continuación:

Si queremos trabajar con el niño la habilidad social básica de mirar a los ojos de

los demás cuando interaccionamos con ellos, podemos, por ejemplo, diseñar una sencilla

secuencia donde los dos niños de la familia al encontrarse con un vecino le saludan. Podrí-

amos mostrar la presencia de la habilidad y su ausencia mediante cada uno de los perso-

najes. Así, uno de los muñecos puede saludar adecuadamente mirando a la persona a la

que se dirige de modo adecuado, mientras que el otro niño lo hará sin levantar la cabeza.

En este punto de la representación, deberemos alabar la actitud del muñeco que ha lleva-

do a cabo la habilidad de modo correcto, mientras que señalará enfáticamente lo inadecuado

de la conducta del otro muñeco.

A continuación, se pedirá al niño que sea él quien nos muestre mediante los muñe-

cos cómo hemos de mirar cuando hablamos con los demás. Cuando el niño lleve a cabo

la secuencia adecuadamente se le ha de reforzar positivamente y, en el caso de que pre-

sente dificultades tanto de comprensión como de ejecución y generalización de la habilidad,

los adultos volverán a repetir la secuencia. 

A pesar de que os hemos descrito una secuencia de juego muy rígida y estructu-

rada, nuestro objetivo es simplemente explicaros detalladamente los pasos que tenéis que

seguir, pero a la hora de jugar con los niños no es positivo que perciban que queréis ense-

ñarles, la sensación que tienen que tener es exactamente la contraria: vosotros queréis jugar

con ellos y pasarlo bien. 

El juego es una herramienta de gran ayuda en el aprendizaje general del niño

y, más concretamente, en el ámbito del aprendizaje social. Sin embargo, no podemos

olvidar el carácter libre y espontáneo del mismo, por lo que no debemos nunca mono-

polizar o transformar este área exclusivamente en un campo de aprendizaje, sino que

hemos de servirnos prudentemente del juego en determinados momentos y ámbitos, sin

olvidarnos de que nos encontramos ante un campo propiamente infantil donde se jue-

gan y despliegan las fantasías, inquietudes y vivencias que ayudarán al niño a inte-

grarse en la sociedad.
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5.2.6.      INICIAR, MANTENER Y FINALIZAR CONVERSACIONES

Ser competente para iniciar, mantener y finalizar una conversación requiere

un proceso de años y esfuerzo.

Os habéis dado cuenta cómo muchos adultos fallan en alguna de las fases que impli-

ca una conversación. Cuántas personas no saben qué decir cuando les presentan a alguien

y tienen que iniciar una conversación, cuántos silencios incómodos se producen en determi-

nadas situaciones, cuántas personas hablan y hablan sin parar sin dejar intervenir a su inter-

locutor y alargan excesivamente el contenido de la conversación.

Pues si estas situaciones y otras muchas nos suceden a los adultos, imagina-

ros lo difícil que puede resultar para un niño participar en una conversación y, además,

con la dificultad añadida que muchos de ellos presentan relacionada con los proble-

mas específicos en el desarrollo del habla, lenguaje y comunicación. Como bien sabéis,

muchos niños pueden presentar algunas de las siguientes dificultades:

Producción de un habla inteligible.

Mejores habilidades de comprensión que de expresión.

Adquisición más lenta del  vocabulario.

Retraso en la elaboración de la sintaxis.

Alteraciones auditivas.

Otras.

Por todo ello, y dada la complejidad de la habilidad conversacional, el apren-

dizaje debe empezar lo antes posible. Desde el nacimiento los niños deben participar,

aunque sólo sea escuchando y siguiendo con la mirada, en las conversaciones y diá-

logos de sus padres y hermanos.

Los padres debéis tener clarísimo que tenéis que fomentar y educar el len-

guaje de vuestro hijo de una manera muy especial a lo largo de toda la vida. No podéis

caer en el desánimo, y debéis tener la confianza suficiente en que, a lo largo de los

años, podréis admirar los resultados de vuestros esfuerzos.
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Existen  numerosos estudios que avalan el trabajo de los padres en el desarrollo del

lenguaje de los hijos, demostrando que sois vosotros, los padres, los primeros profesores de

vuestros hijos en los intercambios comunicativos, que sois  modelo comunicativo y un medio

insustituible para desarrollarles las habilidades de comunicación. Asimismo, la investigación seña-

la que el lenguaje del niño mejora sencillamente por el hecho de que los padres hablen más

y produzcan más emisiones verbales, las cuales, progresivamente deberán ir aumentando

en complejidad.

No se debe caer en el error de no expresarles comentarios o explicaciones de situa-

ciones por creer que no nos van a entender. Es fundamental que les hablemos continuamen-

te a pesar de que, en ocasiones y cuando son muy pequeños, pensemos que su nivel de

comprensión no les va a permitir captar el mensaje que queremos transmitir. No juzguéis el nivel

de su lenguaje sólo por la calidad de cómo se expresan, porque en general comprenden

mucho más y mejor de lo que expresan.

Hay que hablarles de todo: del color del sol, de la luna llena que ha salido en el cielo,

del ruido que hacen las olas del mar, del traje nuevo que se ha comprado papá, del atasco que

hay en la calle, del trabajo tan bonito que tiene mamá, de la comida y la cena que se va a preparar

en el día, de lo triste que está la abuela y del premio que ha ganado el hermano en el cole.

¿Qué podéis hacer para favorecer al máximo el desarrollo del lenguaje en vuestros

hijos y para que tengan la necesidad de participar en conversaciones disfrutando lo más posi-

ble del intercambio comunicativo?

Acontinuación, detallaremos una serie de principios muy sencillos que podrán mejo-

rar la competencia lingüística en los niños:

1.- Es muy importante hablar a los niños desde el nacimiento, estando convencidos de que,

desde el primer momento, se van a establecer unos vínculos que progresivamente facili-

tarán la comunicación con el niño.
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2.- Es imprescindible tener algo que comunicar: el niño tiene que percibir que disfrutáis

contándole situaciones, expresándole deseos y preguntándole por sentimientos.

3.- No consiste en que el niño sólo escuche, ya que, si fuera de este modo, con la tele-

visión y la radio sería más que suficiente, pero nadie ha aprendido a hablar viendo la

tele; al contrario, la tele los aísla. Tenéis que establecer un vínculo entre el emisor y

el receptor.

4.- Las conversaciones que establezcáis deben ser de lo más motivadoras e interactivas

posible,  es decir, debéis intercambiar mensajes con un vocabulario rico y un conte-

nido de calidad, versando sobre temas de interés para el niño.

5.- Tenéis que ser conscientes de que cada niño tiene un ritmo distinto de aprendizaje,

por lo que, en muchas ocasiones, es necesario ser muy paciente y darle el tiempo que

necesita  para comunicar sus ideas, sentimientos y opiniones.

6.- Como bien sabéis, el refuerzo es un elemento imprescindible para que una conduc-

ta se mantenga. La valoración positiva de toda intención comunicativa es un requisito

indispensable para que los niños perciban el valor del intercambio comunicativo.

7.- Está demostrado  que el desarrollo de las habilidades lectoras favorecen el desarro-

llo de las habilidades lingüísticas; por tanto, es muy conveniente que, desde las primeras

edades, los niños tengan la posibilidad de escuchar cuentos. Cuentos narrados todas

las noches por vosotros, cuentos escritos y con dibujos que les enseñarán progresi-

vamente la funcionalidad de la lectura y que les proporcionarán un interés hacia ella.

8.- El pensamiento de un niño es diferente al del adulto, pero no por ello menos rico. Es

muy positivo que aprendáis a pensar como ellos y a transmitirles ideas en función de

su desarrollo madurativo global.
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REGLAS DE LA ABUELA PARA GUIAR LAS INTERACCIONES COMUNICATIVAS

CON LOS NIÑOS (Miller y col., 2002):

1.- Muéstrese entusiasta: Nadie quiere hablar con alguien que no parece interesado en

lo que está diciendo.

2.- Sea paciente: Dé al niño tiempo y espacio para expresarse. No se preocupe de las

pausas y no abrume al niño con exigencias u órdenes.

3.- Escuche y siga la dirección que marca el niño: Ayude a mantener el centro de inte-

rés del niño (tema y significado) con sus respuestas, comentarios y preguntas. Use

comentarios y preguntas de final abierto cuando sea posible (por ejemplo, “cuén-

tame más”, “ y entonces ¿qué sucedió?”).

4.- Valore al niño: Reconozca los comentarios del niño como importantes y dignos de

prestarles su atención individual. No le trate con aire condescendiente. Muéstrele

una mirada positiva e incondicional.

5.- No se haga el tonto: Un interlocutor valorado en una conversación tiene algo que

decir que merezca la pena ser escuchado, así que preste atención. Evite hacer

preguntas para las que el niño sabe que usted conoce la respuesta evite hacer los

comentarios que los niños oyen de los adultos.

6.- Aprenda a pensar como un niño: Considere que la perspectiva del niño sobre el mun-

do es diferente según cambian los niveles de desarrollo cognitivo. La conciencia del

niño sobre las diversas perspectivas de acción, tiempo, espacio y causa varían en

el tiempo como producto del desarrollo. Adapte su lenguaje al nivel de desarrollo de

la comprensión del lenguaje el niño. Acorte las emisiones verbales, simplifique el

vocabulario y reduzca la complejidad.

¡Ánimo! seguro que vais a convertiros en unos “charlatanes” maravillosos que jamás

dejaréis de decirles a vuestros hijos lo que pensáis y sentís.
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